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EL ECO DE LA MONTANA. 

LA INSTRUCGIÓN PÚBLICA 
Y NUESTROS POLÍTICOS. 

Cuanta tinta deberíamos g-astar si posible fuera 
repetir cuauto se ha dicho y escrito sobre gober-
uaoión de los Estados, sobro las rnejores forraas 
de g'obieruo, sobre ese ideal político que debe sal
var ii la Sociedad, dar la felicidad a los pueblos y 
coiiceder el reposo y el sosiego à los hombres. 

La Monarquia, dicen unos, con su unidad, con 
su mecanisino simple y annónico, con su estruc
tura natural, originaria y expontanea, infiltra mas 
selecta nutrición y comunica mas vigorosa vida 
al cnerpo social. Ella dà mas estabilidad y presti
gio al Foder y rodea de mayor respeto y venera-
ción al principio de autoridad. Ella pone la suma 
de las mas nobles energías al servicio del estado 
y ofrece firiae 'gaí'autía al jsosteiiimieiit·G 4ti los 
principies tuudamentales de la Sociedad. 

Le República,'dicen otros, con su complicado 
mecanismo, con el funcionamiento de los diversos 
ciigranajes que entraa en juego, cou su estructu
ra refleja, artificial y bien calculada, cohibe é im-
pide el abuso de los poderes, enfrena el instinto 
egoista del liombrc superior à imponerse, dominar 
y tiranizar a las clases inferiores, y arroja de los 
pueblos el despotisme histórico de derecho divino. 
Ella emancipa lí la sociedad de e.:a tutela perma-
nente de las casas reinantes y la arranca de esta 
ley fatalista que la encadena à las eventualidades 
de uacimiento de los pn'iicipes dinàsticos. Ella 
difunde la sàvia de la vida por todas las arterias 
de la Sociedad, ahorra una fortuna designada en 
una prodiga lista civil, y, dando participación en 
las funciones püblicas del Poder d todas las clases 
sociales, cstablece el gobierno del país porcí país, 
dcvuelve el patrimonio de la uación à la nacióu 
misma, y rccaba garantías de gran solidez para 
todos los derechos naturales y humanos. 

La Teocracia y la Aristocràcia, sostienen uuos, 
esas clas'ís sociales que representan las altas ge-
rarquías del talento, de la inteligoncia y de la sa-
biduría; de la propiedad y de la riqueza; de la tra-
dición històrica y de las glorias patrias; de la mo-
ralidad,,de la virtud, de las creencias y de la eon-
ciencia religiosa; de esas clases que comprenden, 
en una palabra, todas las fuerzus vivas y todos los 
Íntereses vitales de la sociedad, deben ser, por 
precisióu las clases preponderantes en la misma y 
aquellas que, por neccsidad absoluta, deben diri
gir sus destinos, puesto que ninguna como cllas 
es mds idónea y viene mas interesada en sostener-
se en su modo de ser y en el de la nacióu que ri-
geu, ofreciendo en consecuencia, la mas solida 
garantia a la causa del orden, de la civilización.y 
de la prosperidad de la madre pàtria. 

La Democràcia, replican otros, significa el ad-
venimiento de la justícia y el triunfo de la ]ey na
tural escrita por el dedo de Dios en la frente del 
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horabre y selluda con la misma centella divina, 
declarando a fodos los hombres hermanos é hijos 
de un padre común, sujetos a la misma ley de de
pendència y afecto paternal y movidos por los 
mismos resortes providenciales. De un mismo 
molde nacieron, con las misinas facultades se de-
sarrollan, en un mismo ambieníe rcspiran y un 
mismo fin les espera, i, Por (jué, pues, estos privi
legies que hacen a un hombre ó à una clase so
cial, senora, dueua y àrbitrd de otro hombre ó de 
otra clase? No lo quiso esto Dios, ni !a naturaleza 
que es su verbo, y, al quererlo los hombres, co-
metieron un crimen de lesa ley natural y do lesa 
ley divina. El plan natural, la voluntad de Dios, 
el querer de este Padre común de todo y de todos, 
es una vasta fraternidad en que los hermanos 
fuertes y sabios alarguen la mano à los débilos y 
a los ignorantes, no para repartiries con ostenta-
eión y soberbia las migajas que les sobran de sus 
festines, dejàndolos luego abandonades a sus pro-
pias fuerzas j misorías reptüE;̂ do en el mismo m-
mundo eieno, siuo para ehvarlos, para ennoble-
cerlos, para sentarlos ú su lado, igualandolos, 
identíficàndolos en su dignidad y en los misinos 
titulos y derechos que heredaren en común de la 
misma madre naturaleza. 

i Y siempro los mismos temas y viielta siempre 
a variaciones y cambiantes interminables de este 
viejo tema ! 

La escuela eclèctica en sus diversos maticcs, la 
escuela dectrinaria con todas sus variantes, la es
cuela del juste medio y de los temperamentos mo
derades que se afana en conciliar los estremos 
apelando à razonesde oportunisme d a mcdidas de 
lugary tiompe, se ha entrado con solemiiidad en 
este campo de buUidora disputa, tratando de 
auuar veluntades opuestas, esforzandese en her-
manar la Tradición y la Revolución, empeilandose 
en enlazar los derechos naturales del hombre con 
los derechos histéricos de los príncipes. Y toinan-
do pesesión del terreno, se ha proclamado rege
neradora de la sociedad, apòstol de la Buena Nue-
va y directora del Movimiento, echando las raíces 
de una nucva clase social de grandes alientos-; la 
clase de los políticos. Esta nueva clase, resistien-
do firme un dia, colofiandose otra d honesta dis
tancia de Poder histórico, retrayéndose poco des-
pués hacia Las Insíituciones, y caycnde ensegui-
da del lado de la Libertad, lejos de realizar sus 
pren^esas y cum|)lir con sus compromi-os, hq da-
de solo de sí el recrudecer la lucha política, ence-
nar la disputa, atizar el cisma, encender las pa-
siones y exasperar los animes, dividiende y frac-
cienando las inteligencias y la opiniòn. 

La Mesocràcia que nació y se creció en el silen
cio y al abrigo de las hostilidades de estàs opues
tas tendeucias, que se rebusteció y enriqueció con 
los despojos y el botin recogido de ambas belije-
rancias, interpreto bien el advenimiento de este 
nuevo orden social, conoció bien el papel prici-
palísiïno que en él debia desempeüar, y coinpren-
dió mejor el vuele que tenia derecho a eiperar y 
la influencia que le tocaba al sentar su campo 

atríncherade sobre las demoliciones y ruínas de !a 
decrèpita y degenerada aristocràcia liistórica. Te-
mieude per igual a le que dió en llamar las dos 
tiranias: la de arriba y la de ahajo] viendo ase-
gurada su existència, su valimiento y su prepon
derància en el nuevo Estado de les políticos, 
abrióles sus brazos, les ofreciò su cooperación, 
les facilito sus caudales y les brindo con sus fuer
zas, declarandose aliada y còmplice de sus pre-
yectos y entregandose como vil y palaciega cor
tesana. 

La Burocràcia que vió con este nuevo órden de 
cosas abrirse ancho camino y dilitado herizonte à 
su vida escura y servil, que vió brotar como por 
ensaliBo de la nada este nuevo organisme y este 
nuevo faré nunca soilade, saludo alborozada la 
nueva era y entonóla en sus altares chispeante y 
patriòtico himne. Con el nuevo Estado de los po
líticos, vió que su inesperada emaucipacióu era 
un hecho, su elevación é influencia en los iiego-
cios públÍ3os uu» ©osa i-eel, eu posicióü y su itn-
portancia asunto deíinido. No anduvo en equivo-
caciones al ver su profesión convertida en una 
carrera lucrativa y permutados las eficinas del 
gobierno, las dependencias del estado, les despa-
chos de los negociades, los emplees, carges, fun
ciones y dignidades públicas, en otros tantes feu-
des para premiar servicies, remunerar favores, 
recompensar trabajos, comprar sacrificios, alentar 
violencias y preteger nepotismes. Nada tiene de 
extraiïo que ante tan bella perspectiva se engro-
sara el ejército de candidates, se aprctaran íilas 
en la guardià veterana, y que la masa general de 
vividores püblicos cayera en batallen cerrade a 
los pies del nuevo idolo y jurarà à sus bauderas 
eterna sumisiòa y obediència eterna como la raus 
tlel de todas las milicias. 

La Prensa, sin abolengo entences y sin histo
ria, arrastrande una existència humildc y precà
ria, asomandosu cabeza por encima de les acci
dentes del terreno en que se había librado la ba
talla con la magestad olímpica y el centincnte so-
berbio del que tiene cencicncia de su fuerza y de 
su poder, sinticndo circular por su peche corrien-
tes descouocidas y leyende clara en sus futures 
destinos de pervenir y grandeza, ne tardo en pre-
sentarse a reclamar su parte en el botiu, hacien-
de sonar sus derechos inviolables, y desenvol-
viendo el protocele de sus conclusiones dejando 
sjr palanca que movia el sentido nacional, càte
dra que formaba la inteligencia y edueaciòn so
cial, brújula que dirigia la epinión pública, aríeto 
que demolia institucioues y gobiernos y tóxico 
que cnveucna roputaciones públicas, siendo en 
una palabra, un Estado dentro otro Estado, una 
funciòn social dentro las míis elevadas funciones 
sociales del Poder. Y como era indispensable una 
intel'gcncia entre ambas partes, se enteiKlieron 
pronto y quedo pactado un cambio mútuo de ser-
vicios igualmente provechoso a unes y otros. Des-
de entences la Prensa defiende la causa de este 
nuevo Estado y la defiende como quiere y como 
se le antoja, como le conviene y como favorece il 


